
La cazón y la rdioíon mandan que el hombre proceja, 
defienda , dirija y gobierne á la mnger , mas débil por natu­
raleza , mas ocupada cn la ptops^acion v crianza física ds los 
hijos , y roas atacada de eriermedides é iúíortuníos. Esce es 
cl origen de la superioildad. 

La misma razón y religión mat;dao que cl marido no j'jz-
Vgué*"i-la-muger una esclava , sino una coinpañrra qu; le ayu­

da , sobre manen fatigosa en su penosa execucion , y cuidan-
lc con esmero le consuela cn sus a f l i c L Í o n e s , y le obliga á 
descansar de sus facigis. Esce es el origen de la igualdad. 

Debe pues cenersc sie-íipre precencc que la superioridad 
esta' ccm:?eradâ  cn csca sociedad , poruña igualdad dc IUSLI-
tucion divina , y la Igualdad por una Iiasclcucion igual debe 
subordinarse i la superioridad. De estas dos relaciones nacen 
los deberes mutuos de los consorces , cuya obsccvaDcia los 
hará'' felices. ' ' 

El marido es superior ; de aqui naceft rouchos derechos f 
• deberes mucuos entre los consorces. El marido clenc derecho 

y obligación de. gobernar, corregir y velar ; y la muger debe 
respetar escos derechos del marido , que no está ca su poder 
cl enagenarlos. Debe cl marido usar del derecho que tiene de 

• .velar, porque es mas fácil evitar un yerro que remediarle 
' .después de cometido r debe corregir, la correccioo que me­

aos lo parece cs la mas eficaz de todas : debe gobernar, para 
bacerlo bien cs mcnescer proporcloaar cl mandao á'las dis­
posiciones dc la persona que s e gobierna,, hablar con U ra­
zón á las personas racionales , y evicar por la superioridad 
toda concestacioa perjudicial las mas veces , y siempre enfa­
dosa. Ea ringuno ds sus derechos debe cl marido cener mas 
cuidado que cn csce , procure usarle con moderación , y al 
mismo tiempo sosrcner lo una vez mandado, pues-un supe­
rior que no sabe hacerse obedecer siempre ha sido desprecia>• 
do. Feliz cl marido que no escá precisado á roaniar , y cu­
yos consejos son recibidos como pcecq>cos : un medio muy 
apropósito para lograr esra dirhi cs aplicarse desde los prin­
cipies á ganar la confianza de la muger. 

La igualdad debe tenerse muy presente en et macrimonloj 
dkbe exáur el mutuo amor ^ y cl marido sobie codo debe 


